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Pon, sí quiires acertar,
Cada cosa en su lugar.

De la escandalosa vida de, los jóvenes;
de la conducta extraviada de los mari-
dos; de la ruinosa dislocación de las fa-
milias; del deplorable estado de la edu-
cación; de la perniciosa propagación coa
que se transmiten las enfermedades ver-
gonzosas de unas á otras generaciones;
del doloroso atraso en. la población; de
muchos horribles homicidios; en fin, de



jnil otros niales... ¿ Se contará acaso uno

de que no se acuse á la prostitución del
sexo femenino como causa del mas po-
deroso influxo?

Por desgracia lamentable se halla esta
verdad bastante demostrada, y por desgra-
cia aun mayor resiste el poder de aquel
pestilente contagio á los valientes reme-
dios que para atajarle aplican los clamo-
res del pulpito, la vigilancia del gobier-
no , y la fuerza unida de los dos, sin
cuya concordia, atendida la miseria hu-
mana, es • menos suficiente cada uno de
por sí. Convencidos uno y otro hasta la
evidencia de que aquel mismo contagio
debe su conservación y extensión no tan-
to á la fragilidad del sexo, quanto ai
impulso de las primeras imperiosas nece-
sidades , á que solo puede subvenir el
destierro del ocio con la aplicación á
una vida decentemente ocupada, han tra-
tado seriamente los repartidores del pan
evangélico de hacer concebir á las rnu-
geres las ideas mas enemigas contra aquel
mismo ocio como origen fecundo de sus
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infelicidades morales y físicas, y el brazo
de la ley de proveerles de todos los
medios capaces de substraerles del tirano
dominio de la detestable floxedad: varias
clases de fábricas y talleres, la atención
de muchas academias y sociedades de ami-
gos, y sobre todo al establecimiento lau-
dable de los hospicios son otros tantos
recursos felices para á lo menos impe-
dir la rapidez extraordinaria con que á
la sombra del ocio se pasea la insolen-
te prostitución.

¡Qué desgracia, que sean tan pocos
en nuestra península estos ricos tesoros
para la prosperidad del reino, estos es-
cudos contra la peligrosísima pobreza,
estos asilos de virtud! ¡Floridablanca, FIo-
rídablanca! Eterno lugar ocuparás en la
memoria de los españoles, y ella forma-
rá tu mas justo panegírico con las elo-
qiientes frases del llanto, que hace bro-
tar incesantemente de sus ojos tu irrepa-
rable pérdida. ¡ Qué desgracia ! ¡ Y
quan terrible lo es, que ya que por ra-
zones escandalosas se halle España, tan
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escasa de estos útiles admirables recursos.,
sean tan pocos los con que pueda contar la
crecida pobrísima familia del sexo feme-
nino, para prevenirse contra los lazos del
vicio! De este "vicio que teniendo en
todos por base principal la corrupción
de la carne, sin duda encuentra mayor
resistencia en la muger,quando contra ella
dispone los baluartes mas terribles del
agudo grito de la hambre; de una casi
absoluta carencia de medios para acallar-
le; por una parte de los viles asalaria-
dos centinelas; por otra del tíimultuario
estruendo de las pasiones que aprovechará
aquellos infernales espías ; de aquí los al-
hagos seductores; de allí las promesas li-
sonjeras , y por -i todos lados la vista irre-
sistible del oro....

¡ó villana plebe ! ¡ tantos
Contra un ya casi rendido!

GER. 103.

¡Infeliz sexo! Tus mayores enemigos,
los que doblan la rodilla por conseguir
un desperdicio de tus gracias, y al mismo
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tietnpo, incurriendo en la mas violenta
contradicion, levantan el grito, publicán-
dote inerte para el manejo de las ar-
mas, incapaz para el cultivo de las cien-
cias, torpe para la magistratura y todo
desempeño de la república, ( ¡ que in-
justicia!) estos mismos... los hombres, los
hombres, los hombres que acusan lo que
causan, y cuya enmienda seria el mas
seguro camino para tu -corrección.. Estos
mismos i no conocen que no hay fábri-
cas; qua no hay talleres; que no hay hos-
picios; que son pocas y contadas las casas
que puedan mantener una , dos ó mas
criadas ; que lo que llaman lavado no
ofrece ocupación sino á un corto número
de mugeres, y mas quando no todas son
á propósito para este género de vida por su
clase , educación y temperamento ; que
la agricultura ni puede ser desempeñada
por brazos delicados, ni presenta ocupación
sino una muy corta parte del año; y en
una palabra, que parece que han cerra-
do todos los caminos á las mugeres para
poder vivir, dexándoles el solo miserable
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recurso de ser esclavas de sus crimínales
caprichos ?, Y conociendo esto; conociendo
asimismo que no cabe en un cerebro bien
organizado el creer que haya mugeres,
por pervertidas que quieran considerarse,
que prefieran la pérdida inevitable de su
salud, el atropellamiento desvergonzado
de un bestia, los puntapiés de un ebrio,
los tratamientos asquerosos y recompensas
viles á la dulce quietud de sus corazones
á la honrosa independencia , y al goce
de una fama decente, aunque esto haya
de ser á costa de una vida laboriosa; ¿aun
estrechan mas el cerco ? ¿ aun adelgazan
mas las ideas para aumentar las infelici-
dades y peligros de una muger?

Ya no le restan mas armas, ni otros
empleos que la triste aguja, y aun este
pobre recurso contra la multitud de pe-
ligros que le cercan, se le escasea hasta
los términos mas lamentosos: un exército,
sí, un exército de sastres, montereros y
bordadores apóstatas de su sexo, defrauda
á las mugeres del único patrimonio que
les ha querido conceder la opinión poco
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justa ele muchos hombres: ¿y baxo que
pretexto? Baxo el mas ridículo y dispa-
ratado que pudo imaginarse. No puede
encargarse una muger de hacer un ves-
tido , por que ella jamas alcanza á darle
aquel aire, aquel asiento, aquella elegan-
cia que le da un sastre. ¿ Habrá... ( no
es fácil darle adequado nombre) tontería
mas ventrona? Nos dirán que la expe-
riencia nos arguye; verdad: pero dígannos,
¿que estudios, que matemáticas, que aca-
demias ha cursado un maestro de sastre,
monterero ó bordador, que no pueda una
muger cursar para el mismo desempeño?
¿Tuvieron ellos otra escuela que la prác-
tica de cortar y trazar , haciendo rabiar
no pocas veces á sus parroquianos por
echarles á perder la ropa que les costó
muy buenos quartos? ¿Y esta práctica no
puede adquirirla una muger con muchas
mayores ventajas, quando las primeras ar-
mas que se les pusieron en las manos fue-
ron la aguja y las tixeras? Señor , nos
dirán : no puede ser eso, es muy* inde-
cente que una muger tome madidas, y
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pruebe el vestido á un hombre. ¿Y es
lionesto que un hombre, sin el freno del
pudor que tiene una muger, practique con
ésta las mismas gestiones, aprovechando des-
cuidos inevitables, proporcionando actitu-
des menos decorosas», y empeñando acce-
sos peligrosos ? Quede aquí el contraste
de las razones, por que en materia tan
delicada no es permitido descender á
por menores , que sin duda evidench-
rian por nuestra opinión : pero quart*
do se quiera llevar tan adelante el
escrúpulo , ¿ que inconveniente pue-
de tener que una maestra de sastra, u
otra oficiala de 40 años arriba se en-
cargue de tomar medidas, y pruebas de
vestidos á los hombres ? Es justo confe-
sar que en igualdad de deprabacion in-
honesta es mas atrevido el hombre que
la muger.

Convéngase en que tiene iguales In-
convenientes, que el hombre á la muger,
ó ésta á aquel tome medidas para un
vertido, quando esto no se execute por
las de la honestidad. Y en este caso, ¿que
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razón puede alegarse para quitar tan irí-
justamente al sexo femenino el derecho,
la- posesión y el usufríito de su única espé-
cialísima propiedad? ¿Que razón podrá ale-
garse para que se ocupen muchos hoñi-
bres en un exercicio, que evacuado por
las mugeres aseguraría una decente sub-
sistencia á infinidad de pobres señoras,
que por falta de costura, y Cargadas tal
•vez de hijas jóvenes y virtuosas, lloran
en el seno de su corazón la irías ver-
gonzosa escasez, y se estremecen á la
vista de los horrorosos peligros á qué
ella les expone? ¿Que razón podra ale-
garse para que una multitud de hombres
m'ui á propósito para el manejo1 del fusil,
mui adéquados para la marina, mui del
caso para la agricultura, tal vez aptos
para el desempeño de las ciencias y car-
gos honrosos coman el pan, que repar-
tido entre innumerables pobresitas les pon-
dría á cubierto de la1 imperiosa hambre, dé
la ignominiosa desnudez, y de otras1 ne-
cesidades, que casi necesariamente' les aría'í-
traií á la hediondez dé la próstitucioó ?



_ ( 8a )
Y si en todos tiempos clama la moral
cristiana por el arreglo de las costum-
bres; si en todas circunstancias dice la
justicia; jus suum cuique tribuere, y si en
todos casos cada cosa en su lugar es el
medio de acertar, ¿hoy con quanto mayor
motivo?

Las hambres cunden; los medios se
escasean cada dia mas; la voz de la de-
fensa de la Patria y sus necesidades
gritan mu i de cerca ; los maridos, los
padres, los hijos, los hermanos, tod;s, todos

.toman las armas; todos estos males reca-
en especialmente sobre las desdichadas
mugeres destituidas de todo auxilio, y
puestas al borde del precipicio: ¿ Y quan-
do esto es verdad, quien no ve con naú-
ceas que al querer obscurecer, para apro-
vechar la poca luz que resta del dia,
arrugando el entrecejo , recogiendo los
párpados, y empeñando la mas atenta
aplicación, mira al horizonte, apuntando
la mano derecha á la izquierda un hom-
bre sentado en una silla que levanta dos
dedos del suelo ? ¿ Y para que? .Para
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ensartar una aguji. ¿Y quien? Un hombre
que quando, • perdiendo la ovillada figu-
ra que- toma en aquel despreciable mu-
geril asiento, se pone en pie, presenta
nueve palmos de cuerpo bien dispuesto
para un desempeño varonil. Es retrato
vergonzoso; pero retrato que tiene en
España quando menos 30$ originales;
otros tantos que ocupados en el exer-
cito aumentarían considerablemente su fu-
erza, y los mismos que dexando á las
mugeres en tranquila posesión de un exér-
cicio que á ellos les degrada, y á ellas
les es propio, hadan á la Patria un dis-
tinguidísimo servicio. El se conseguirá
precisamente quando los buenos ciudada-
nos concurran con su exemplo y con su
influxo á desterrar preocupaciones que ali-
menta la ignorancia.



Nos parece justo no privar al público
de las bellezas del siguiente

SONETO

ACRÓSTICO FORZADO.

i
K ncierra, ó infierno, ya á Napoíeo

c-< a presa es tuya, él es Caín, Atná,
O rornuél, Nembrod, Cánibises, Roboa,

5* ogerio, Dagoberto, Farao,
C vitiza, CalíguLa, Ñero ,

W liodoro, Mahoitia, Tamerla,
Ir1 a Bestia de diez, cuernos, Julia,

¡2¡ abuco, Baltasar, Pigmalio, N
í> ntioco y A-tíla. jHay mas? En ü

*tí ilato y Judas. Lo demás no ve

O bsérvelo Satán en su confi
t"1 igando al monstruo en su interior rete

tfl spante (¡oh!) á Francia el bárbaro masti

O arrastre de ella en su último vayve

N. y A.
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'Noticias extractadas de la gazeta de
Gibraltar, de 18 de Febrerq.

Las noticias de Paris del 19 de Di ;

ciembre publican el ruidoso decreto de
Napoleón, por medjo del qual ha creado
ung inmensa turba de Grandes, Duques?

Condes, Barones y toda clase d,e nobleza,
á manera de paquetes ds botones,, seis
docenas por gruesa. ¡Y querrán los mur-
muradores que no estén .contentísimos los
carneros oyendo resonar sus tripas en la
hermosa fábrica de una yihuela.

Asimismo aseguran con fecha del 2 5
que el Vicario, General di Paris concur-
rió el 23 en el palacio del Archi-Can-
ciiler del imperio para a,cordar cpp S. A. S.
el modo de realizar la orden• d^ S,, M,.
I. y R. referente á que en tqcjas las
iglesias de sus dominios se diesen gracias
al Todo poderoso p,oc las victorias conse-
guidas contra España en Burgos, Tudela
y Somosieír.a , cqmo igualmente por la
gloriosa entrada de las tropas francesas en
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Madrid: que en efecto se determinó cantar
en la iglesia meiropalitana aquel 11155111,0
dia un solemne Te Dsum, al qual si-
guieron todas las subalternas. No puede
concebirse desacato mas desvergonzado que
tributar alabanzas al mismo Ser Supremo
cuyas leyes se pisan, cuyos templos se
profanan, cuyos ministros se ludibrian, y
que de estas acciones que el impío lla-
ma triunfos, se crea autor al mismo So-
berano Ser.

Escriben de Londres con fecha de 19 de
Diciembre que el Sábado llegó la maleta de
Heligoland sin noticias que puedan inte-
rezar la curiosidad del público: solo di-
cen que las ciudades Anseáticas, que por
su peder y magnificencia eran antes la
envidia del imperio, se hallan hoy redu-
cidas al extremo de la imbecilidad: que
el General Lestofc ha sido nombrado go-
bernador de Berlín; y el Rey de Prusia
está requerido para reducir sus fuerzas mi-
litares á términos de que no pueda con-
trarrestar las propuestas de la Francia, 6
qualquiera otra potencia vecina: que por



cartas venidas de Gotembürgo no se pue-
de formar idea ajustada de la posición que
guardan las fuerzas rusas y suecas: que
se ha concluido la campaña en la Fin-
landia á causa del rigor de la estación,
pues es tal que hasta las operaciones na-
vales han cesado por estar ciadas las aguas
del Báltico: que en Rusia aceleraron las
restricciones mercantiles la entrada de mu-
chos barcos con productos coloniales eri
el puerto de Riga, á cuya conseqüencia
se reduxeron los precios á comodidad en
aquel mercado: que en Petersburgo ha
recibido el General Pardo nuevos creden-
ciales como Embaxador de Josef I Rey
de España, ( l o dirá por ironía) y que el
Duque de Mondragon ha sido nombrado
ministro del aventurero en la misma es'
Reculación real de Ñapóles.

La gazeta de Francia de 14 de este
asegura que la prohibición impuesta á los
productos coloniales procedentes de Ho-
landa se ha anulado por decreto de 16
de Septiembre : en estos productos se
comprehende toda irriportaacion de las Indias
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orientales y ocidental.es, exceptuando soló
él algodón.

NOTICIAS DEL REYNO,

Con fecha de I o de Febrero actual
dicen de Valencia que el General Saint-
Mare en Zaragoza ha muerto á los ene-
ifiigos 7 $ hombres, haciendo huir 3 le-
guas á 38) , tomándoles todo el cam-
pamento , víveres y municiones : en otra
salida, que hizo, destrozó 3@ gabachos
posesionándose' de la mayor parte de su
¡íttiileria.

El día 14 dieron fondo en la bahiat
de Alicante dos fragatas inglesas y un
bergantin mercante comboyados por otro
de guerra, que llevan á su bordo todo
pertrecho de guerra, con destino á Va-
lencia y Tarragona, y para estos destinos
s© hicieron á la veía éá lá mañana del
quince.

El día 10 del mismo salieron dé
Valencia des compañías del batallón de

ron él- eóníDleiTtento hasta* 80o1
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hombres: los , cazadores de esta ciudad ,
un batallón de suizos, artillería y caballos
cuya división que ascenderá á 3S) com-
batientes se dirige á Zaragoza, donde ya
habrá llegado el socorro de Cataluña para
alivio de sus invencibles y envidiables
héroes.

El día 7 de éste llegó á Reus el
Señor Claros, y el Marques de Lazan
se ha dirigido á Mequinenza con 6®
hombres, que reunidos á 8$ Valencianos
deben auxiliar á Zaragoza.

Por cartas de Aragón se asegura que
el guapo Napoleón pasó desde Vitoria
una orden á su General que sitia á Za-
ragoza para que hiciese los últimos es-
fuerzos por rendir á esta ciudad; que si
no lo lograba , se retírase á Francia, y
que executase lo mismo si lo conseguía,
con calidad de haberle antes saqueado y
arruinado. Si esto se hubiese verificado,
seria de nuestro deber mandar el pésa-
me al glotón Palafox, y á los tragones
zaragozanos, pues aquel tiene buche in-
saciable de glorias, y estos parece que
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nunca se hallan hartos de carne de per-'
ro: ¡ que dolor que se les quite de de-
lante tan bien surtida mesa ! En efecto
el General francés dio el último obsti-
nadísimo ataque, hasta apoderarse de la
puerta quemada, en la que dexó muertos
4© de los suyos, huyendo con los de-
más, y advirtiéndose en todos la actividad
de una pronta marcha.

Y el parte de Teruel y Molina á
la Junta de Murcia confirma esto mismo
añadiendo que se intimó á Zaragoza la
rendición el 8 del comente, y que ha-
biéndose negado con bizarría, daba el ene-
migo señales de retirada, pues algunos
cuerpos desfilaban hacia Castilla , y al-
gunos otros á Navarra; que antes habia
sido Zaragoza abastecida con 300 carros
de provisiones.

Por las noticias habidas de la Seo de
Urgel que se refieren á otras procedentes
de Francia, no se duda de las hostilida-
des del Austria contra la Francia, y que
la primera es dueña del Tirol : hablan
asimismo de la sublevación de Italia y
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X>almacia, y aseguran la paz de la Rusia
con la Suecia.

De Tarragona con fecha del 11 del
presente escriben: que nuestro exércko se
aumenta enormemente, asegurando que den-
tro de un mes ascenderá á $o2) hombres
disciplinados. Los enemigos se reconcen-
tran, retirándose de ésta tres leguas y me-
dia por la mucha deserción que obser-
van en los italianos. El dia 10 salió de
este puerto una fragata inglesa con a o o
napolitasos descontentos en el exército
francés que pasan á Sicilia. Corre aquí
por muy cierto que en Francia hay una
nueva fermentación y general descontento
por la guerra contra España. Asimismo
que 2 5@ hombres que se hallaban en
León han retrocedido al norte en fuerza
de que el 20 de Diciembre habia de-
clarado la guerra el Austria.

Que el 10 llegaron 1500 quintos
de Granada. Y con fecha de 1 5 el apre-
samiento en las aguas de Barcelona de
un barco francés con correspondencia
Importante: 30 cruces de la legión de
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hierro con sus cintos, y muchos detentares
de la hermandad de franc-masones, déla que
hace cabeza el General Cambaseres; las
cruces y correspondencia se iban á enviar
á la Central por el posta, que viene y
va dos veces en la semana. Que diaria-
mente hay pasados ; uno de ellos traxo
nuestra proclama. Se hizo otra en la que
se promete embarcarlos con dineros para el
viage, y para que no teman al paisanage
se da á cada uno de estos que acompañe
á un pasado al quartel general tres du-
ros. De este modo se hace la guerra sin
perder gente.

Que ademas del coronel degradado
por el Excmo. Señor Reding con destino á
servir de soldado raso, se cuentan otros
diez y nueve oficiales, entre ellos doce
capitanes , que no volverán á su grado
hasta que se purguen de la nota de co-
bardes; que uno de ellos sentido de su
infamia é impaciente por recuperar el ho-
nor perdido, se presentó con tal denuedo
al enemigo, que se ha adquirido la re-
putación de valeroso, siendo testigos irre-



cmables de su bizarría cinco bayonetazos

que ha recibido.
También se da por seguro que los

gallegos se han sublevado y reunido al
Marques de la Romana hasta el núme-
ro de a o©.

De Santa Cruz de Múdela dicen las
noticias mas lisongeras de Zaragoza la glo-
riosa; puso el último terror á los enemi-
gos , y lejos de descanzar en la dulce
almohada de la victoria, hace que los
persiga un bien organizado exército que
ocupando las fronteras de Vizcaya, les
corte la retirada.

Un oficial nuestro digno de crédito,
que ha escapado de Madrid asegura que
le ocupan lo mas 3 0 4 ® franceses, qu@
incomodan mucho al vecindario: que por
Aranjuez, Mora y Consuegra apenas ha-
brá iW, que todos se reniegan hacia To-
ledo, dexando libres las Manchas, y que.
se les nota confusos y aturdidos ; pero
siempre (carácter nacional) insolentes.

Las operaciones de nuestros exérci-
tos parecen lentas á los entendimientos
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precipitados: los que les observan desde
cerca con el lente de la inteligencia, ad-
miran una consumada prudencia , y un
tino que muy pronto ha de hacer una
admirable explosión; de ello dan una prue-
ba nada equívoca nuestros caros aliados,
pues casi sin ver la cara á nuestros Ge-
nerales quieren dexar de serlo.

NOTICIAS BEL PUERTO.

Embarcaciones que en él han entrado desde el día
22 basta el 27 del corriente con cargamento ¡ara

esta ciudad y América.

Bcrgantin San Francisco, de Vinaros con vino
y géneros para Montevideo.

Pingue S. Fortunato, de Cartagena con cebada
• y cominos.
Fragata Americana Saliis, de Tarragona con

vi.no y aguardiente.
Barco nuestra Señora de los Dolores, de Gibral-

tar con cueros, bacallao y ropas.
Bergantin el Amiguito, de la Habana con azúcar

pimienta,cafe, cacao, catnpache y 4§) pesos í's.
Barco Sin a. Trinidad, de Valencia con vino,

aguardiente, papel y pasas.
Xabeque Sma. Trinidad, de Tarragona con vine
, y aguardiente.
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Ídem la Paz, de Tarragona con vino y aguard.
Falucho S. Amonio, de la Ravita con aguardte.
Fragata la Fina, de Palma con vicio, aguardien-

te y otros géneros para Vera-Cruz,
Balandra inglesa el General Stnall, de Gibraltar

con arcos de hierro y plomo.
Falucho el Mallorquín, de Cartagena con aceite,

aguardiente y otros efectos.
Laúd Santa Bárbara, de Almuñecar con arroz.
ídem Santo Christo del Grao, de Alicante con

barrilla, papel, paños y lienzos.
Polacra S. Agustín, de las Águilas con vino y

aguardiente- • • • • ,
ídem S. Francisco, de Tarragona con aguar-

diente y otros géneros para la Habana.
Xabeque núm. 1117 délas Águilas con vino,

papel y aguardiente.
Bergantín Virgen del Carmen, de Tarragona con

frutos para Montevideo.
Polacra el Desengaño, de Cartagena con frutos

para Puerto Cabello.
Laúd Santo Christo del Grao, de Valencia con

vino y agwardiente.

Precios de granos y otros géneros en la Albón-
diga y almacenes en 2tS de Febrero.

Trigo según calidad la fan. de 36 á 50 rls.
Cebada de la tierra id. de 23 á 26.
Ídem del mar de . 20 á 21.
Aceyte de -oliva la arb. de 42 á 43.
Aguard. prueba de aceyte arb. de 33 á 35.
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ídem prueba de Olatida de 24 á 26.
Bacallao ingles, el qutnt. de 7 a 8. p. fs.
Cacao de Caracas la fan. á 72. ps.
Arroz de Valencia la arb. de 24 á 26. ris.
Azúcar blanca de la Habana de (5a á 64.
ídem terciada, la arb. 52 á $4.
Manteca de Irlanda la lib. de 8 á 9.

ERRATAS BE EL NUÍH. III .

FoJ. 62. Un. 16 donde dice: descontentar, léase
desconcertar. Foí. 67. Un. 2. donde dice: Prusia,
léase Rusia. ídem Un. J.Cataluña, ZécueTarragona.-

LIBROS.
La Bestia de siete cabezas y diez cuernos

ó Napoleón Emperador de los franceses. Ex-
posición literal del capítulo XIII del Apoca-
lipsis por un presbítero andaluz.

Oraciones eficacísimas para alcanzar de
la divina misericordia su omnipotente auxilio
en favor de España y de su legítimo Rey
el Señor I). Fernando séptimo por el mismo
Autor: se hallarán en Málaga en la tienda de
Mayochi, en Granada en la libreria de Mar-
tinez , en Córdoba en la de Berard , en
Sevilla en la de la Muda del Hidalgo, en
Cádiz en la de Pajares, y en Valencia en. la
de Mallen.

Centinela contra franceses por D. Antonio
de Capmani i a y 2a parte. 8.° Se hallará en
Málaga cu la libreria de Martinez.


